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Entre el «si» y el «no» 000 soy de opinión contraria
raíz de un breve artículo escrito
por mí, pub1icado en el último nú=
mero de «Pá�inas Gráficas», refe=
rente a la moda cursi d� la s u p re­
sión total de las letras mayúsculas, que, como
una verdadera enfermedad pervierte el �usf.o
artístico, y que, en perjuicio del seni:ído esté:
tico y de lo ló�ico, se halla muy difundido en
Francia, especialmente en París (existen aquí
ya muchos imitadores y defensores de esf.ilo
tan absurdo), he recibido una extensa y cortés
misiva de excelente valor polemista enviada
desde Paysandú (R. Oriental del Uru�uay) por
el culto y estudioso colega Nak Foessel. El ci=
tado noógrato pretende «inyectarme» la idea de
que nuestra aversión al uso de las minúsculas,
únicamente se debe sencillamente a ideas anti=
cuadas y supersticiosas, cuyos �érmenes lleva=
mos todos en el cerebro, añadiendo, en síntesis,
que nosotros amamos más a las mayúsculas, por
ser las primeras más arrtiguas que las seg unclas,
lle�ando a la conclusión de que nosotros sen=
timos por las mayúsculas el mismo cariño que
Jos ancianos sienten hacia Jas cosas del pasado.
Sin prisa, pero al mismo tiempo sin incu­
rrir en pedanterías, objetaré que la cuestión
como la encara el estimado colega Nak Foessel,
parte desde un punto de vista completamente
arbiúrario. En primer término, para entender
ciertas cosas es menester estudiarlas profunda=
mante, a la 1 uz de la lógica. En se�undo término,
aquí no se trata de �ustos anticuados o co n ser=
vadores, sino más bien de belleza efectiva, que
es irmegable e implícita en el alfabeto mayúsculo,
10 que es do�ma reconocido por los sumos es=
tetas, desde Leonardo da Vinci hasta Teodoro
D..:: Vinne. § Ya se ha dicho infinidad de
veces que las mi n ú sc u las han sido adoptadas
pr .cisarn ent e para hacer más fácil la Íecf u ra ,
com) la n u m er a ci ó n arúbiga ha sido también
ad )ptaJa por su mayor s u pe r io r id: d práctica
sobre la nu mera c ió n ro ma n a. Pero entre esto y
1 t abol ició-i de hs co s as citadas, es decir, el
alfabef.o mayúsculo y la n u rne racl ó n romana,
existe un �rn n trecho. § Que se quiso
buscar «al�o s u.g e s t ivo» con la d ecapit sció n de
LIS mayúsculas. Estoy de acuerdo, y en cierto
modo, lo admito. En la época de los fJrotescos
del esfilo «Za5» y «Pum en el oio» ocurren cosas
mucho peores, en det r ime nfo del �usto a r tí s t ico.
Pero, que se quiera con esto abrir nuevos hOTÍ=
zorrtes y dar paso libre a este «al�o» paradójico
y cursi, [jamás], en nombre de la irrteligenc!a y
de la belleza. § En el precitado artículo
aparecido en «Pá�inas Gráficas» mencioné la
teoría del empleo de las mayúsculas únicamente
sustentada hace muchos años en La Noografía,
de ésta, por el culto ex co lega nuestro Sr. Pedro
Tonini, quien d ¡fundía su idea hasta el extremo
de pretender componer libros y folletos usando
sólo Jas mayúsculas. Evidentemente, también
aquí hubo u n e 'm a to de ... «Pum en el ojo», pero,
no prosperó. ¡Claro! Pues se opusieron las mi s­
mas razones que asfixian él la teoría opuesta de
hoy, es decir, el uso de las minúsculas sola=
mente. § Por 10 que antecede creo que
he de formar todavía en las filas de los seniles
que se ma rifierren fieles a la tradición de los
ManuCÍos, Didot, Bodoni y Morris, quienes
opinaban ló�icamente que el texto no debe ser
exclusivamente co mpues to en mayúsculas, sino
mixto, es decir, �eneralmente minúsculas, con
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sus respedivas mayúsculas, que caradericen y
d ignifiquen las palabras capitales y especial=
mente los n mbres propios de perso na s y los
típicos, etc. § Por otra parte, me permito
rec rdar al fJenbl colega de Paysandú que el
qu . su cribe no e fá del toel o ajeno a las' i n no­
vaciones fJráhca::;, especialmente si son buenas.
Tanto es R_Í, que b ace alfJunos años u n querido
co lega po rteñ o esc i ndalizado por m is llamélths
herejías tipográhcas Ce 'temporáneéls en aquellos
orientación espiri­




año i927 .U ....... 1 .. 21U rosario
dhs) m e llamó en «Ànáles Gráficos», picares=
c-i merite, Marinetti. Sepa el colega Nak foessel
que no combato c.ierta s cursilerías por capricho,
sino por lÓfJi·:.a y con conocimiento.
* * *
El arquitecto A nfJel Guido, uno de los es pí r itu s
más inquietos y rno de rni sf.a s de la va nfJuardia
arfísÜca arfJentina, ha publicado con les tipos
de la imprenta del pe r ió dico «Lq Tierra» de Ro=
sa rio , dos interesantes libros de arquitectura,
que obtuvieron la aprobación de los congresales
del Tercer ConfJreso Panamericano de Arqui=
tectura. Uno de estos libros, que dicho señor
THE DOOM OF KING
ACRJSIVS BY@' ¡gJ ¡@
WILLIAM MOR._RJS
ILLVSTI\ATEDWITH
PICTVI\_ES BY SlR. ED·
WARP BVI\_NE-JON£S
II
NE,wYOI\.K I\:HI\V S SELL
PV B LI S HEl\. MCMIJ
ha te n ldo la fJenfileza de obsequiármelo, lleva
el frontispicio que reproduce el primer grabado
întercalado en el texto de estas páginas. Pues,
bien, convenga el eximio artista que entre el
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suyo, compu es to sólo en mínúsculas y el de
William Morris, publicado por el editor rieoyor­
kino en el año 1902, R. H. Russell, que enga­
lana la segunda de estas páginas, que el arte no
está en el primero (estilización aparte), sino que,
es honesto reconocerlo, el frontispicio cornp ue s­
to en mayúsculas resulta más a�radable y ma",
�estuoso. § Esto último no sucede con
Jas minúsculas. Asimismo, apréciese la belleza
pura de la obra artística que reproduce el tercer
�rabadl), y que r e pr e se nta una lápida estilo Re",
nacimiento ifa lia no , colocada recientemente en la
sede histórica del Mon/e dei Paschidon vacabíle
en la ciudad de Siena, cuna de la auténtica be=
lleza de los s iqlo s de oro del Renaci=
miento if.al ia no. § José Fon/ana.
��������777777777?77777?
Ornamentaciones plásticas y planas
LLLLLLLLLLLLLLLLL�����������������
na or narnerrtació n se califica de plás­
fica, si simula reproducir un relie=
ve, y resalta de su fondo, de modo
que se reciba Ía impresión de que
el ornamento se eleva sobre el plano del papel.
Tal impresión se produce mediante las diferen-
lisa, no puede producir sombras de ning o n a
clase. § Las orriamentacio nes que emplea
el impresor, conviene que sean plana s, porque
el producir un sombreado co rrecto resulta di=
nciHsimo en la Tipo�rafía. La fl�ura 1 manifiesfa






un adorno plástico; la :fl.!i?ura 2, un adorno plano;
y en la :fl.lJura 3 se demuestra la i m posibilidad
en que se halla el impresor, de reproducir corree­
tamerrte las sombras. Este d ib u io represerrta un
marco que :fl.�ura estar colgado en la pared,
la cual aquél constituye relieve. Sí la luz, que
el artista siempre considera cayendo de izqœier=
Fig.l
tes sombras que ofrece semejante objeto plás­




es la plana, que consta de un adorno dibujado,
pîrrtado o impreso en un plano, y estando todo
extendido sobre una superticie perfedamente
da a derecha, por ejemplo, .errtrand o por el pun=
ta a, lle�ara a caer sobre el marco, los adornos
presentarían rayas de sombras en las partes
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marcadas b y e, las cuales deberían aparecer más
obscuras; y fácilmente se comprenderá la impo­
sibilidad d llevar a cabo semejante sombreado
por medio de los adornos tipo�ráncos, a efecto
del �ran número de piezas de que tendría que
componerse el surtido del material y de la di"
fídl aplicación de las mismas. Sin embarso, el
impresor no podrá siempre rehuir los o rnamen­
tos plásticos, en mayor o menor escala. según la
frecuencia con que los mismos se p.reserrtan en
forma de n�uras, medallas o de ornamerrtacio nes
independientes. Más aún: habrá veces que el
tipó�rafo ten�a que emplear ambas clases de
ornamerrtació n en un mismo trabajo, y en tales
casos, SE:" cometen faltas que seg uramenfe po=
drán evitarse, si se observa lo que sig ue, El
d isfi nf.ivo característico del ornamenfo plástico
. es lo pesado, lo compacto: el de los ornamentos
planos, lo ale�re, lo movido. De estas cualidades
características resulta desde Íuego que las ap li­
'caciones mixtas de ambos estilos son admisibles
solamente en d eterminados casos y .bajo cier=
tas condiciones. § Se�ún nuestra opinión
.
son permitidas las n�uras 4 y 5; en ambo s casos
nos imaginarnos la orriamenf.ación plana a pi 11=
fada sobre, o respectiva merrte, a lred.ed o r de la
orriamerrtacióri plástica b; y en prueba de que
'no somos solamente nosotros de esta opinión,
existe en el Museo de Leípzi� una i rrterpreta­
ció n parecida que está a la v isfa del público.
En cambio, se cometería un er ror si se ju n tas e n
ornamerrtaciones planas direcb mente c o n las
..fIneas de sombra. En este caso (nç.; 6) el adorno
consf.itu.irfa una parte de la o r nam enf.ació n p lás­
fica, y tendría que presentar la m i s m a sombra.
Ten mos a la vista una tarjeta, por lo demás
bien compuesta, que manifiesta tro error por
el estilo. El tipó�rafo COúlpUSO:
La especie de brasero a, aunq ue pertenece a la
orla �rie�a que tiende a consegu ir todo lo po si­
ble el carácter de las or namentaclo nes planas,
es indiscutiblemente un ornamento plástico y
prod uce cierto efecto rí�ido y pesado, no pu=
diendo comprenderse cómo las liç.;erísimas orna=
rne ntaciones de filetes puedan sostener el mismo.
Añádase a esto la línea í ntercalada b de n�uras
ovaladas, la cual hace toda la construcción más
insegura todavía. La orla �rieç.;a, que en realidad
.
es una de las que más se p re s tan a sostener or=
na menfos plá sflco s, no tolera la mezcla con nues=
tras ornameritaciones de filetes tan airosos y nos
prueba, mejor que nada, que debemos seguîr esta
regla: o rnameritaciones plásticas y planas po­
drán emplearse una alIado de otra, pero nunca
deberá el cajista permitirse la mezcla de ambas.
vvvvvvv�vvvv�vvv
SECCIÓN AMENA
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regleta e se alocan a los cos=
tado s de la rama dellado anterior,
apretándolas al mismo tiempo que
la forma, como si fueran lingotes
de imposición. Si no se tuvieran a mano esas
regletas de maclera, se sustituyen con lingotes,
levantándolos con cuadrados y espacios por
debajo hasta darles la altura del tipo.
Estas regletas o lingotes, que podemos llamar
también caminos por sus funciones, tienen por
objeto hacerles to mar a los rodillos su corre s­
pond iente movimiento giratorio antes de tocar
la forma cuando suben, pues desde luego se
comprende que, abarcando las reglas todo el
ancho de la rama, los rodillos tocan primera=
mente a las regletas y cuando llegan a la forma
ya tienen su co rre.spond ierrte rotación y no pe=
gan en las puntas del molde, como sucedería sin
el empleo de las regletas. De esta suerte se
evitan el d.eterioro de los rodillos y la mala dis=
tribución de la tinta, como muchas veces aco u=
tece, resultando que la primera línea no ha
tomado bien la tinta, apareciendo como si re=
mosqueara, lo que se produce por la expresa
razón de que los rodillos suben sin dar vuel=
ta, pegando en el extremo de la forma.
He podido comprobar prácticamente que esos
caminos son de todo punto indispensables al
efectuar impresiones con tinta copiativa.
Entre nosotros denominamos tinta co piativa a
aquella empleada en circulares u otros docu=
meritos de los cuales se guarda copia en los
libros de correspondencia comercial o particular,
es deeir, que t iene la cualidad de reproducir
bajo presión; y llamamos tinta comunicativa a
aquella que es un cornpu.es to de una tinta in=
transmisible con una parte de la transmisible,
por ejemplo, tinta negra o de color usual mez=
c1ándole una pequeña parte de tinta copiatíva,
y que suele emplearse en cheques y análogos
documentos, cuya finta bene la particularidad
de correrse, humedeciendo algo el impreso, pero
que de ningún modo es apta para ser copiada.
Hacemos esta aclaración, porque general:
mente se emplea en tratados y revistas el tec=
nicis mo finta co mu nicafiva para designar la de
copiar, mientras que, de hecho, se trata de dos
compuestos distintos, de objetos diferentes y
que hay que clasificar bien para evitar confusio=
nes. Hecha esta digresión necesaria, vuelvo al
tema, declarando que la tinta a que me refiero
ahora es la de copiar. § Es una cost.um­
bre general, basada en mal entendidas razones
de economías, aconsejar que se empleen los ro=
dillos más malos para imprimir con tinta de
copiar, sin darse cuenta de que siguiendo esa
rutina, no se consigue otra cosa que hacer per=
der tiempo sin lograr jamás una perfecta impre­
síón y lo que es más grave, en muchos casos
concluyendo por tener que sacar la forma de
la máquina sin imprimirla. § Es menes=
fer convencerse, vuelvo a repetirlo, de que para
imprimir bien es indispensable emplear buenos
rodillos, mucho más si se dE'be imprimir con
tinta copiativa que generalmente es muy líquida,
10 cual ofrece .más dificultades, que aumentan
no usando buenos rodí1los. Los céntimos que
se pierden en Ía pasta, se recuperan con el t iern»
po bien aprovechado, que represents pesetas, el
trabajo sale correcto y el cliente queda satis=
fecho. § Para que desaparezcan todas las
dificultades que se cree que existen para impr i-
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mir con tinta de copiar, basta como se ha dicho,
usar buenos rodillos, tenerlos bien nivelados y
adoptar el empleo de 1 s caminos de la manera
que se ha explicado. Si�uiendo estas ins truccio=
nes se verá como es tan fácil imprimir con finta
copiafiva como con tinta usual n egra.
Añadiré aun, que lejos de aconsejar el empleo
de malos rodillos para las impresiones con finta
de copiar, porque convencido de que se defe:
rioran y se hacen inservibles, ju zgo el mejor
procedimiento a ser posible, usar rodillos nue:
vos, y reservarlos para cuando haya necesidad
de hacer otras impresiones de la misma clase; es
decir. ferrer buenos rodillos exclusivamente des:
tinados para imprimir con finta copiatíva, que
pueden conservarse perfectamente, lavándolos
con afluardiente cada vez antes y después de
usarlos; 10 que debe hacerse también con la
mesa tintero para que desaparezca toda subs:
tanda flrasienta. § Desarrollado suficien=
temerite el tema de los rodillos, haremos hoy
punto hnal, y en of.ro artículo trataremos de la
preparación de la cama y de la impresión
del fOtOflrabado, § u- fvlínervisfa.
VVVVVVVVVVVVVVVV
De encuadernador a Príncipe
El Cardenal Piffl, o Piffl a secas, como 10 titulan
los vieneses, nació el 15 de octubre del año 1864
en Landskron. Sus padres, que siendo ro uy
pobres, tenían que alimentar a siete niños, de
los cuales el actual Cardenal era el menor, ]0
sacaron prematuramente de «Gymnasium» para
colocarlo en casa de un encuadernador en cali=
dad de aprendiz. Un día su amo le dió, para que
lo encuadernase, dos libros de un ex compañero
y amigo del joven aprendiz; éste declaró que él
no quería ser menos que sus amigos y que esta:
ba decidido a proseguir sus estudios.
Vencidas alflunas dificultades de índole pecu­
niaria, el joven Piffl se puso de nuevo a estudiar,
y, a pesar de haber tenido qu e interrumpir d o s
veces su labor esf.ud.iarrti], obtuv el título de
Bachiller, con la n ta de sobresaliente, en el
año 1882. Poco tiempo despué tuvo que aban:
donar nuevamente las aulas para servir a su
«Káiser». Servido que hubo un año en el ejér:
cito austrohú ngaro, entró en el mo nasferio de
Kloster:Neuburfl (dentro de cuyos muros ha
pasado la mayor parte de su vida), en donde el
7 d.e octubre del año 1883 vistió el hábito de la
orden de San A¡¡¡-usHn. El 9 de octubre de 1887
profesó en la mencionada orden, y pocos meses
después (el 8 de octubre de 1888) era carió nigo.
Aproximadamente un año ejerció morase=
ñor Plffl el ca rgo de «Kooperator», en Floris:
dorf, barrio obrero de Viena, en el cual tuvo
sobrada ocas ió n de convivir con flenfe humilde
y estudiar sobre el terreno problemas sociales.
Entrefanto, se doctoró en Teoloflía en la Uni=
versidad de Viena. De Florisdorf regresó mo n­
señor PHfl al monastexio de Kloster:Neuburg,
para desempeñar la cátedra de Teo logîa Moral.
Transcurrido alflún tiempo, partió a Hunflría,
en calidad de administrador de los bienes que
el monasterio de Kloster"Neubur¡¡¡- posee en las
cercanías de Szus. Estuvo en Hunflría unos
cinco años y luezo desempeñó (de 1906 a 1907)
el cargo de diredor d.ela Cancillería del Monas"
terio de Kloster=Neuburfl, cargo que abandonó
a hnes del año 1907, cuando por elección de sus
compañeros, tuvo que sentarse a despecho suyo,
en el sillón prebo stal. § Seis años más
tarde, e] día 1.0 de abril de 1913, el preboste Piffl
fué nombrado Príncipe:Arzobispo de Viena.
A raíz del Consistorio secreto, celebrado el25 de
mayo de 1914, fué elevado monseñor Piffl a la
diflnidad cardenalicia.
GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por MANUEL LOZANO RIBAS
Lln volumen en 4,° de 252 p ág inas 8 ptas.
Editorial Marín, Provenza, 273-- BARCELONA
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exhibición dellibro en. Ía Exposi=
ción de Barcelona tiene un �rêln
si!;Inificado, tanto más, cuando ve=
mos la impor ta ncia que se da al
libro primitivo, que, comparándolo con los ex=
puestos en el pabellón del Arte Gráhco, se ve
un conf.raste tan !;Irande como el que ofrece u n
pueblo culto y civilizado ante otro que esté en
plena decadencia. Puntos son estos que hay que
estudiarlos con toda atención, por lo que dedi=
camos al primero estas líneas, dejando para más
adelante hablar de la impresión recibida por el
. libro act ual, en el que aparece una fase de re=
novación que puede ser de vida o de verdadera
decadencia para el si!;Ilo en que vivimos.
Bajo la magnífica cúpula, imitación de Santa
María di Firenza, y la célebre de Mi!;Iuel An!;Iel,
se custodian ricos tesoros de Arte reliaio so ,
literario e industrial, que vienen a valorar el
esfuerzo hecho por un pueblo que, a través de
los si!;Ilos, ri!;Iió medio mundo. § Entre
los diversos objetos que se exhiben en este !;Iran=
dioso recinto, tenemos que admirar el homenaje
que recibe ellibro, ya que en todas las salas se l�
conternpla magníficamente escrito y elegante=
, mente miniado, dando ello idea del valor ar isto­
crático dellibro, desde el tiempo de su formación
hasta la cuna de la imprenta, cuyas primeras
impresiones no desmerecen de los manu.scrifo s
de los siglos XII, XIII y XIV. Por lo que se ve,
la ambición y esfuerzo del magnate en aquellos
tiempos era el poder poseer un libro, siendo el
mismo considerado como mueble de lujo, acen­
tuándose el valor si el libro contenía d.evocio­
nes preferidas del interesado co n o rnamerrtacio.,
nes miniadas. Ellibro, pues, esparcido por todas
Ía s salas del Pabellón Nacional, es un di!;Ino
homenaje que tributa España al libro, de tal
modo, que podemos juzgar a esta manífesfacíón
de verdadero culto. § El arte TexW ex",
pónese en todas sus m anifesfaclones , desd.e el
burdo sayal y el ropaje del feudo ejecutados
con lino, Ía na, algodón y sed a, hasta el rico ta piz
fabricado en diferentes provincias de España.
La Orfebrería queda en su valor material
aquilatado centenares de veces por las manos
maestras que divinizaban al precioso metal con=
ví rtiéndo lo en ricos em blemas. § En la
Escultura y la Pintura, rep re se rxta.d.a por los
grandes maestros del arte: Berru!;Iuete, Mena,
Montañés y el divino Morales, se ven las í uentes
en que estos mismos han bebido, de tanto más
valor, cuanto se aprecia el provecho que estos
artistas han sacado. § Las artes del Mue=
ble, Cristal y Porcelana, junto con la madre de
las Artes: la Arquitectura, demuestra la cultura
grande de la raza celtíbera que se amoldaba a
todo esfuerzo que hacía grande a un pueblo, no
titubeando de cruzar los mares para llevar el es=
fuerzo de cultura que todo español lleva escu l,
pido en su frente. Las diferentes fachada� saca=
das de los edificios más célebres y trasladadas
en diferentes puntos de las salas del Pabellón
Nacional imitando moles de piedra, son co ns i­
deradas por el profesional de las Artes Gráficas
como verdaderas portadas de libros, en cuyas
hojas está impresa en cincel la historia de un
pueblo cuyas hazañas se transmiten eterna=
mente. § Entre Jas obras plásticas, con=
vertidas en hermosos dioramas, se ven dos
adaptadas al libro: el estilo románico, notable
obra plástica en el que se ve bien represen=
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taclo el códice y libro de rezo. En Fray Luís ae
Granada, está representada la poesía y la lite=
ratura en hermoso esbozo ejecutado magisfral-
mente. § Ellibro, pues, está bien repre­
sentado en la Exposición de Barcelona, y no
parece otra cosa que Jas bibliotecas, con sus ca=
bildos municipales y diocesanos de todas las
provincias de España, hayan querido co ntr.ibwir
con 10 más di�no de aprecio de lo que se cusfo=
diaba en diferentes rincones de algunos edi£'=
cios vetustos. § Por la variedad de obras
que se exhiben 'en el Pabellón del Palacio Na�
cional, su valor es Incomparable, y no nos debe
extrañar el leer en los periódicos frases tan
encomiásticas de su valor, ni otras, al parecer
exageradas, al decir Marsil1án en el «A. B. C.»
en un artículo: «Europa, el mundo todo, ignora,
no se ha dado cuenta aún del inmenso valor de
las maravillas del Palacio Nacional. Son tan va­
liosas, que América, poseedora de las dos terce=
ras partes del oro del m u ndo , no tiene bastante
dinero para comprarlos.» § Esto, que
parece una hipérbole, se le aquilata con la anéc=
dota oíd a contar al eximio y llorado escritor de
la Imprenta E. Caníbell, el cual, al hacer notar
la artística ornamentación de determinado libro,
dijo: «En ocasión de arribar la escuadra
í
ngles a
al puerto de Barcelona, el almirante manifestó
deseos de visitar el archivo de la Corona de
Aragón. Enterado el archivero de la visita que
le anunciaban, sacó del olvido un rico códice
miniado. Al visitante le interesó el libro, pasando
buen espacio de tiempo examinándolo detenida=
mente, admirando su ornamenfación, cauf.iván­
dole una página de u n �usto extraorrlí.nario, por
lo que el almirante dijo al archivero que le fijara
precio de aquella página que se la quería llevar
consigo. El archiver» contestó que Inglaterra
no tenía sufíciente escuadra para pagar el precio
de una hoja de aquellibro. El almirante se que=
dó complacido de la visita que hizo al archivo
de la Corona de Aragón, no ofendiéndole la
contestación de su digno Archivero. § La
J unta de la Exposición de Barcelona puede glo=
riarse del acierto que ha tenido al exhibir el
libro, ya que con ello pone a la vista el raudal de
arte y ciencia que España atesora y, junto con
ello, la riqueza grande que adquiere por ofreri-
dar el Iibro. § T. P. de Oyarbide.
vvvvvvvvvvvvvvvv
Viejos tipos para la Lynotype
Cabe en la posibilidad de utilizar el tipo viejo
con el materiai corríente empleado para la com=
posición mecánica, siguiendo las indicaciones
expresadas a continuación. § Se e omete
a un examen minucioso en lo que toca a los
espacios con el fin de poder calcular lo más
aproximado posible la dureza del metal después
de refundido. § Generalmente hablando
el metal tipográ£'co contiene de 26 a 28 Oto de
antimonio y de 4 a 6 % de estaño; por corrsí­
fluiente el res to de la mezcla deberá ser forma=
do por el plomo ordinario. El metal para la com=
posición mecánica contiene de 11 a 14 010 de
antimonio y de 7 a 8 o de estaño. Para obtener
esta liga se refundirán proporcionadamente los
viejos caracteres y las letras de plomo, poco más
o menos casi iguales y ajustando a continuación
de 2 a 4 0/0 de estaño. Antes de mezclar el es=
taño al metal fundido deberá ser ante todo pu=
ríficado con cuidado y a este objeto se exfen­
derá eu la su.perfície una débil capa de colofonia
pulverizada mezclada con el carbón de madera
cortado muy tenue y una pequeña cantidad de
sosa, adhiriéndola fuertemente por unos minu­
tos. Cuando la grasa se ha separado de la mez=
cla, se ajusta al estaño; si no se pasaría y tendría
en este caso que diluirse de nuevo. Este metal
será colocado en pequeños pedazos y utilizado
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Sobre la unificación del cuerpo y anchura de las columnas
D
dos los Anunciantes y AIJencias de
Publicidad se lamentan de las difi=
cu.Ítades con que tropiezan al hacer
la distribución de la publicidad
entre los periódicos, por reducido que sea su
número. § Esto, como es natural, pasa
desapercibido, o se le concede poca
í
mpor tancia
en las adrnirrist.racio nes que sólo ven el aspecto
de este í mportarite problema desde su punto de
vista, que los ha llelJado a familiarizar por la
fuerza de la costumbre con u n sistema más o
menos complicado, aunque no lo sea para los
que tienen que tratar con él diariamente.
Unos miden al cuerpo 6, otros al 7, 8, g, 10, etc.
Otros tienen diferentes cuerpos de medida se"
IJún la sección y aun dentro de la misma; otros
miden en centímetros lineales; otros en cenfí=
metros cuadrados y hay quien mide por m ilíme­
tro s o espacios convencionales. Lo mismo su=
cede con la anchura de las columnas que varían
desde 20 m/m a 80 mlm, sin hablar de los que
tienen una anchura para cada página o para
cada sección. § Así resulta que un arrun-
cio calculado sobre la base de 3 columnas de
ancho por 50 líneas cada una, o sea un total de
150 líneas, ocupe un espacio que difiere en cada
'periódico, de manera que el anunciante poco
familiarizado con estas variantes, se ve perplejo
y no acierta a comprender el origen de las can=
tidades que tiene que pagar. Además de que en
cada caso, si se utiliza un clisé para dichas
150 líneas, es preciso hacer para cada diario uno
exprofeso. § Por otra parte, si un arru n­
cianfe hace una cantidad de clisés iIJuales para
publicarlos en varios periódicos, resulta que en
cada uno de ellos ocupa un número de líneas
distinto, según el número de columnas que sean
y la medida o cuerpo. § Hace años que
este sistema, aunque rririgú.n be neficio reportase,
podía no presentar las dificultades de hoy, ya
que los diarios dependían exclusivamente del
comercio local y era menos usual el empleo de
clisés: pero act.ualmerrte la fuente principal de
entradas por concepto de anuncios es resultado
de campañas nacionales y por esto sería conve­
nierite para todos que se llelJase a una irrtelí-
IJencia en este sentido. § Este cambio no
implicaría la reducción o aumento del tamaño
adual de la página más que en lo preciso para
que independientemente del número de colum=
nas que se desease incluir, tuviesen éstas la
anchura convenida para todos los diarios de
España. En cuanto al cuerpo, nadie neçará que
no presenta la menor dificultad desde nirigú n
punto de vista, ya que los precios podrían re"
IJularizarse de acuerdo con la sección o págiria ,
en la misma forma que hoy se hace, pero te=
niendo en cuenta la variante introducida.
En Francia se han percatado de la necesidad de
crear una medida única de cuerpo y anchura de
columnas, a fin de facilitar al anunciante y a las
aIJencias el trabajo de distribución, cornproba­
ción, confección de clisés, etc. En un ConlJreso
de Publicidad integrado por represerrtantes de
la Prensa, de la Cámaro Sindical de Publicidad
y Anunciantes, se ha llelJado a la conclusión
que, desde el punto de vista técnico, nada se
opone a que se introduzca esta sencilla y tan
úf:íl unificación de la medida y que la anchura
de las columnas podría ser en todos los perió=
dicos de 65 mm (uno más uno menos), lo .que
permitiría la inserción de los clisés midiendo
[ 10 1
· GALERíA GRAFICA
43 m'm de ancho, sin desperdiciar espacio ni
emplear más columnas. En cuanto al cuerpo de
medida se podría adoptar el 7 uníformernerrte
todas las páginas y secciones. § En los
Estados Unidos, cuna de la «Standardización»
en todos los órdenes, se ha llegado a simplifícar
este problema al extremo de regularizar el tarna­
ño de la página, gue consta en la mayoría de los
diarios de siete columnas de 2 l'6 pulgadas de
ancho (55 m m aproximadamente). El cuerpo de
medida es la «agatelírie» que tiene l/H de puL
gada, equiva lerite a nuestro cuerpo 5. En lngla=
terra, aun cuando no se ha llegado todavía a la
uniformidad del ancho de columna, la que en
muy raras excepciones es inferior de 40 m 'm y
varía �eneralmente entre 50 y 60 rn/rn, la me=
dida de altura empleada con rarísima excepción,
es la «pulgada». § De conseguirse algo
concreto en este se nfido facilitaría mucho el
cotizar precios a los peq uefio s an unciarrtes ,
aparte las razones anteriores expuestas, y se sol=
ventarían muchas dificultades que en la actua­
lidad suscita entre el anunciante y la agericia,




GALERÍA GRÁFICA experimenfa una satis=
facción indescriptible cuando observa que hom=
bres laboriosos, de los que- nunca olvidan ]a
frase de Carly: «EIgenio es el infinito arte de
trabajar con paciencia», lanzan a la publicidad
Manuales como el que acaba de recibir.
En la podada reza 10 siguiente: Escuelas de la
Santa Casa de Misericordia, Bilbao. - Artes
Grá6.cas=Encuadernación.- Manual del apreri­
diz, comp ues to por el maestro de la Escuela,
D. Mariano Monje. § En su contenido
vemos tecnicismos completamente nuevos para
el Ïector y muy apropiados y corrientes entre
los profesionales; observamos como, de un modo
gradual, pasa de lo corriente a lo complejo, fór=
mula acertada de educar al aprendiz. La senci­
llez y discreción e nrpleada en él para la ense ..
ñanza, dan a entender que no es un simple
operario el autor dellibro, sino un consumado
maestro en el arte de la encuadernación.
La Santa Casa de Misericordia, de Bilbao, pue=
de enorgullecerse de haber editado un Manual
de gran interés para el encuadernador, Manual
que viene a desterrar a los vulgares escritos en
lengua extranjera que, más que para operarios,
pa.recen hechos para directores de taller o per=
so nas que no saben. de nada y quieren. entender
de todo. § Felicitamos al señor Monje
por su acertada labor, y es pe rarno s que la se=
milla plantada fructifique de modo no sospecha=
do en el campo de la encuadernación, siendo
fJ'uía de tantas erier'gía s o inteligencias que bien
errca.uz ad as serán la salvagua.rd ia de la misma;
que sirva de estimulante ejemplo para empren­
der empresas de esta índole que contribuyen
tan eficazmente al enfJ'randecimiento del Libro,
de cuya presentación. depende en gran parte, lo
mismo que un manjar, sea rechazado o no, aun=
que su contenido sea un poco potente de nue=
vas ideas gue un cerebro privjlegiado, un genio
dé al mundo.
* * *
Hemos de agradecer el e-rvío de un folleto: «La
disposición TipofJ'rá6.ca y el anuncio en la Pren=
sa», del Sr. D. Francisco Millá, y editado por la
TipofJ'rafía «La Neotipia», de Barcelona. El autor
de este excelente trabajo puede estar saûis­
fecho pol;' el detenido e-studio que ha realizado
y que estimamos debería haberlo editado en
Castellano por la sencilla razón de que en esta
forma como lo ha hecho sólo queda para los
de casa, de lo contrario hubiera traspasado la
[rentera que es lo que merece un estudio como
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el que nos OCUP¡l, Esta ela e de orientaciones,
créano s con toda sinceridad el Sr. Míllá, son
ne�aHvas si se les da un carácter meramente
re�ional. § Aparte todas estas modestas
apreciaciones hemos de felicitar al autor del
folleto y también a los confeccionadores que han
sabido imprimir con �usto una obra meritoria.
MANUAL del IMPRESOR
por Enrique Queraltó, S. S.
t .« curso; 8 ptas. 2.
o
curso; 5 ptas. 5. er curso: 8 ptas.
Manual del Encuadernador
por Anastasio Marttu , S. S.
Comprende cinco cursos en 264 páginas. - Precio: 8 pesetas
Todos estos manuales pueden adquirirse en esta Adrni­
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Trepas metálicas de arte para decorar
en varias formas y estilos
Dibujos propios o sobre modelos
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Las tintas empleadas en la revista SOli Ch. Lorilleux y C.«;
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipog,·áficos de Vda. de Ped,'o Pascual,
Flasade,'s, 9 y 11-Valencia
Almacenes de PaQel y Artículos de Escritorio
Fábrica de Libros rayados, Sobres y Puntillas papel para envase de frutas
PAPELERÍA IMPRENTA
APARTADO 92
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